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S a l u d o F R A N C O ¡ A R R I B A E S P A Ñ A ! 

BA i i K 'ic a l a ^ . >n>i ir i ( i - , >ugestiones, repentinos ful-

j ; i i r e> en el espíritu, estímulos y alicientes inefa­

bles (|uc transportan el alma y la hace pensar en 

el c í e l r . . . 

Helos allí : si. son los ángeles , los ministros de Dios y 

de ín isorcs de los hombres . . . los buenos y auténticos án­

geles. A g ü e s como el pensamiento, raudos como el rayo , 

insudando en trompetas de plata, van y vienen, suben 

y b a j a n , a c u c i a i i i l o a las almas a sacudirse el polvo terrenal, 

a ( lc-.a^¡i-so d o la t ierra, de esta t ierra tan pegajosa , tan he­

d i o n d a , latí i i i a rx : i s ta . . . incitándoles a volar a l t o c o m o 

E U ' , s . ( . sp i í i t t i s puros, hacia D i o s . . . 

L o - l i ; i \ (le \ a r i a s clases y c a t e g o r í a s : A n g e l e s . .Arcán­

geles, ' r i o n i i s . l 'dtestades. . . nueve coros en suma, div idido-

en c(ili(irl( .> \ (.-scnadras. de todos los cuales nos legtS un 

Índice i i n t c n . " dt' clasificación el insigne Dionis io el A e -

ropa. t j i ta ( i i iin precioso l ibro " D e la Celeste Jerarquía", 

liliro (|uc t a n t o embeleso causara a nuestro ilustre E u g e n i o 

de O í s . . \ u i o o s artículos aquellos, los de nuestro gran poeta 

nacional, pvinu)1•|ls^)^ c o n i o s u y o s , sobre los alados mensa­

jeros celestes, ins Citstodes hominum, como los cantó igual -

metite c o n niá> unción otrn poeta de especial alcurnia, .San 

Roberto t 5 e l a i n i i n c i . santo novís imo, recién incorporado a 

la H a . t ; i o g r , i f i a , 

—^ E s t a l i i cn , l ' i T d pruébeme usted que toda esa fan­

farria a n i , c l i c , i l (•- verdad . . . A h o r a mismo. E s de fe ante 

todo \' ( k - ( l c Uu-;;(i, . \ s í lo declara la Igles ia . A no ser que 

usted nu ' nid.a. c o n i o aijuel doctor ex travagante , una ra­

d i o , - r . i l i . i . . , . \ ' u : n o , s eñor; hasta la obtención de una ra-

d i e ' ^ r a f i . i d e un es])iritu celeste, t ío se ha l legado hasta este 

m o n i c i i ' o : i l o n i c n o - , (lite nosotros sepamos, .Se habla, sí, 

de e - i ) c c l i d s . d e luz espectral, pero una radiograf ía de un 

á n g e l , . . L n eaiiil)io y en compensación, le v o y a presentar 

una v i s i iMi . I'ls célebre. ICI documento auténtico. L a visicni 

de .S.ania l 'erpetna. L a insigne márt ir de Á f r i c a nos dice 

en s u s . \ e t , i s . M a í l l a .Saturo, su c o m p a ñ e r o : " H a b í a m o s s u ­

frido y s . t l in! ' ! - d e nuestros cuerpos, siendo transportados 

hacia el oriente p o r dos ángeles , cuyas manos apenas n o s 

tocaban. Ibaini^s, n o i)oca arriba y como mirando a lo alto, 

sino c ( u n o ^uliiendo una dulce colina. C u a n d o habíamos 

pasad" e' t i r i in i r inundo, vimos una luz inmensa y y o dije a 

P e r p e t u a : " H e aquí lo que el Señor nos prometía". Sieni- . . , 

N U E S T R A P O R T A D A 

lire l levados por los ángele>. nos hal lamos en un gran es­

pacio, como un jardín con muchos resales y flores de to­

das clases. E n e-te jardín había cuatro ángeles más bril lan­

tes ;u'in (|ue los otros. C u a n d o nos vieron se a lborozaron y 

n o s honraron y d i jeren con admirac ión a los otros á n g e l e s : 

••¡ Helos aquí I ¡ Helos a q u í ! " Y los ángeles que nos l levaban 

nos dejaron asombrados. Entonces fuimos a pie u n estad! 

de camino por una larga avenida. A l l í nos encontramos 

F a c u n d o , Saturnino y Q u i n t o , que con otros habían si ' 

(|uema(los v ivos en la anterior persecución. Qui s imos ha­

blarles, pero los ángeles nos dijeron : " V e n i d antes a salu­

dar al S e ñ o r . . . " Y nos aprox imamos a un lugar , cuyas mu­

rallas estaban bañadas de luz. Delante de la puerta había 

en pie c u a t m ange le - que revest ían de ropas blancas a los 

i |ne debían entrai , \>i entramos también nosotros, y v i ­

m o s una gran luz y oímos las voces de muchos (|ue can­

taban : ¡ Santo ! \ S a n t o ! j S a n t o ! Y enmedio v imos sen­

tad! un hombre con los robellos bhwcos. como lo nieve, 
hcro con el rostro de joven ( l ) . 

Quedamos en pie delante del T r o n o y cuatro ángeles n(i-

levantaron y besamos al que estaba sentado, que nos l lamó 

p e r nuestros nombres, y nos pasó la mano por la cara... 
y nos d i j o : "Id y recrearos". 

Y o dije a Perpetua : 

-— Y a tenéis lo que deseabais. 

Perpetua respondió: 

— ; A h ! ¡ L o a d o sea D i o s ! Fe l i z cuando v iv ía en la tie­

rra soy ahora mucho m á s dichosa". 

E s E l la , pues, Santa Perpetua , la j o v e n e invicta márt ir 

de Á f r i c a , la que, al decir de Chateaubriand, se cuenta en­

tre las primeras mujeres (|ue acompañan en el cielo a la 

Sant í s ima V i r g e n Alaria la que es citada todos los días 

en el Canon de todas las misas, c|ue ?e celebran en el mun­

do, la que hoy. en esta l i turgia mensual, nos abre una 

\ entana del cielo y n o s muestra a los ángeles , a nuestros 

ángeles revist iendo de ropas blancas a los acogidos en el 

seno de D ios y quemando los inciensos, que son las oracio­

nes de los fieles, en 'o ; ' iureo> turíbulos del T r o n o del A l ­

tísimo. 

E u s E m o A u R Í A . 

(1) De cita semblanza o grafía se sirvió Chateaubriand en su 'Genio d« 
Cristianismo». 
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t LcHaó^ en ia^ puebLa^ •IL 
l ' a t ro i i d del ])uebl(): 

Cris tóbal , San Juan 
K acerca el día del 

\^ J San Migue l , San 
l íaut is ta , la Sant ís ima Virg;en en su 

misterii) de la Anunciac ión , San Roque . . . el que 
sea; ningún Santo se dará por ofendido ]X ) rque 
no le cite en este humilde ar t ículo ; pero todos 
tienen bajo su ])rotección un inteblecito en el que 
habitan niños, jóvenes y ancianos que le aman 
de veras }• recuerdan con frecuencia el día de su 
liesta. anhelando que llegue, para obsequiarle con 
sus cultos, con sus oraciones, con músicas, pro­
cesión, misa solemne, . romer ías . . . ¡qué sé yo 
cuántas cosas buenas! ^ ' todo ello saturado de 
fe, amor, sencillez, a l egr ía . . . E s que se trata del 
])atrón del pueblo, el encargado de presenciar 
diariamente ante el trono del Al t í s imo, sus pe­
nas, sus ai)uros. sus necesidades, sus oraciones 
en demanda de Ikn i a ])ara sus campos, de salud 
liara personas y animales domésticos, de buen 
rendimiento en las cosechas, de feliz suerte para 
los hijos (|ue se van a servir a la P a t r i a . . . ; en 
una i)alabra. todas sus aspiraciones, todos sus 
anhelos, todos sus afectos más íntimos. 

nien se merece que el i^ueblo entero le aclame 
}• le honre y se desvi\-a por que su tiesta r e s u l t a 
solemne! V así lo hacen agradecidos y fervoro­
sos los hijos del pueblo que tan bien saben cum­
plir .sus deberes ]iara con todos, esi)eciahnente 
para con su Santo Patrono. \ como el cumpli­
miento del deber trae consigo una paz inaltera­
ble y una alegría íntima que suavemente se des­
borda y manifiesta al exter ior el día de la fR^- i a 
del Pa t rono, es un día de a legr ía desbordanttMj 
])ara el pueblo. ^ 

Y a unos dias se nota a lgo esjiecial. .'̂ e limi)ian 
y adornan con mayor esmero todas las casas, 
denotando así ()ue lo sucio o menos puro está re­
ñido con la verdadera a l eg r í a ; se preparan dul­
ces, tortas y sabrosos manjares . . . E l día ante­
rior repican a fiesta las campanas ; la música re­
corre las calles poniendo emoción y contento en 
todos los corazones. 

P o r fin l lega el día deseado. T o d o s m a d r u g a n ; 
por si hiciera falta, la música se encarg-a de des­
pertarlos con sus alegres y hermosas dianas. 
Y ya más entrada la mañana, la campana de la 
parroquia les l lama con sus armoniosas y bron­
cíneas voces a la M i s a M a y o r , a la fiue acude el 
vecindario con sus mejores trajes para no des­
entonar con la belleza .solemne del templo, que 
tai|yjií|k¿^^^¿g^ll||^re.s ornamentos. 

lint re abundancia de flores y luces se destaca 
el .Santo en h o n o r del cual se celebra la fiesta. 
I ' a ra él son las miradas y los afectos de los lie-
Íes. ¡Tienen tantas c o s a s (|ue pedirle y tantos 
t a \ d r e s (|ne agradecer le! L u e g o el serni('>n. L a 
procesi iHi p o r todas las calles del pueblo cuida 
closaiiiente aseadas : los balcones engalanados 
con e sas i)rendas (|ue durante todo el a ñ o se 
conservan guardadas en el fondo del arca, c o m o 
e s t i m a d a s reliquias de los abuelos . . . 

A s í t ranscurre la mañana. P o r la tarde sigue 
la animación y el buen humor, que se manifiestp, 
en \-ariadas diversiones. Puestos donde se ven­
den mil barat i jas (|ue desi)iertan la ilusión de los 
l)equeños. 

En verdad que son simi)áticas las fiestas dé 
los ])ueblos; ellas han sido una manifestación ad­
mirable de su fe religios.i y de su b u e n s^Mitidp 
católico. Pe ro modernamente este buen sentidíi 
católico y esta fe religiosa habían decaído notá­

is blemente. P o r eso, se observa en las fiestas u i 
alivio cada vez más acentuado de los actos reli­
giosos , mi g ran interés i^or todos los espectáct!-
los y diversiones ])rofanas. que iban siendo cad i 
vez menos crist ianas, menos delicadas, m e n o i 
l)uras y hasta habían l legado a s e r un cúmul ) 
de verdaderos pecados; a lgo muy jirojMo parfe 
deshonrar mejor que jiara honrar ; para a t rae-
las iras del cielo mejor que sus bendicictnes... j 

Pero l'.spaña resurge ahora renovada y liía-
l)ia. y i)ara ser digiios de ella, es jireciso cartf-
biar, en nuestras costumbres, d i \ers iünes , tíes-
tíis, en t o d o . Nues t ros ¡nieblos tienen que ser Ip 
que antes eran ; pedazos elegidos de España, don­
de se sabía amar, sufr ir , t rabajar, cumiiHr con 
el deber, goza r y re í r . . . Sus fiestas tienen que 
volver a ser un desbordamiento de alegría, pero 
de alegría auténticamente cri.stiana y también de 
fe, de catolicismo, de respeto y devoción hacia el 
Santo que diariamente presenta ante el trono del 
.Mtísimo, las aspiraciones, las oraciones \ los 
anhelos de todos sus habitantes. 

Y en esta renovación de costumbres tienen 
obligación de influir, i)ero i)onien_do en ello todo 
su corazón y entusiasmo, las afiliadas de la j u -
\entud Femenina de Acc ión Catól ica ; ellas que 
por ser jóvenes saben lo que es alegría y diver­
sión, y por ser de A c c i ó n Católica viven enamor 
radas de Cr i s to y de España, jiodrían hacerlo ad^ 
mirablemente con la ayuda de Dios . Hermanas 
de los imeblos. ¿queréis hacerlo?—P>. C \ - M . ' I -
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L O S n i ñ o s 

N ADA hay que a t ra iga tanto a la juventud como el trato d é l o s 
n iños ; ¡la alición a los i)e(|ueños! ¿iiuién no la tiene? Car i t as 
sonrosadas que nos sonríen; ¡ix;rsonajes gordezuelos de dos 
o tres años que nos encantan con la g rac ia de sus j u e g o s ! 

todo, 
los niños, 
pre atrae la figui 
chiquillos descuidados en los que la falta de limpieza imprime un sello 
inconfundible de abandono. 

M á s que nunca, por lo tanto, se ha de dar a los niños amor y cui­
dados materiales. P a n y doctrina. Y hacer l legar a todas las clases 
de la sociedad las reglas de la higiene. L impieza de la boca, vestidos 
(|ue protejan del f r ío o del po lvo . . . 

LIn deber ineludible en toda ama de casa es saber atender a los 
accidentes que puedan ocurr i r y remediarlos con una ])rimera cura. 

Botiquín. — Debe tenerse sieniiire dis])uesto un botiquín_ casero, 
compuesto de dos pinzas de disección, una tijera, un f rasco de iodo, un 
frasco de alcohol de quemar, unas com])resas esteri l izadas, a lgodón 
hidrófilo, vendas, una batea y un tazón de hierro esmaltado. E s preciso 
que las cosas que tocan las heridas estén completamente asépticas. 

E n cuanto a las enfermedades l lamadas de los niños, como el sa­
rampión, tosferina, etc., conviene saber que no es de obligación el 
pasarlas, por tanto es un error el encerrar a todos los niños de la casa 
en la habitación del enfermito para que lo pasen de una ves. 

Conviene vacunar a los niños contra la viruela en el primer año de 
su vida. N o tocar las vacunas ni mojar las . 

N o debemos dar culto al cuerix). pero sí que se debe procurar el 
mejoramiento de nuestra raza y el dar \ ig(ir al organismo, para no ha­
cer naturalezas muelles o enclenciues. 

L a g imnasia es buena cuando se hace bien; la sueca, de movimien­
tos armónicos, puede l legar a mejorar la salud y es conveniente para 
las niñas, porque puede prepararlas muy bien para el día de mañana. 

A c a s o los enemigos de la Iglesia reprochan a los católicos el no 
preocuparse de la educación física. ¡ Nunca ha recomendado la Iglesia 
(jue se sea débil! A l contrario, aun cuando d iga que es preciso preocu-
])arse más del alma (jue del cuerpo, han de procurar los católicos aten­
der con los medios más modernos a la educación física. 

E n los colegios se hace obligatoria la g imnasia y aun en a lgunos 
conventos se hace hacer a las novicias, por reconocería de utilidad. 

E x i s t e también la g imnasia Eber t . más -¡propia para chicos, muy 



entret .a, porque se hace jx i r medio de poleas, cuerdas y trapecios. 
O . . a clase de cul tura física son los juegos y deiwrtes. H a y que de­

j a r a los niños un poco en libertad y aun dejarles arriesgar.se en juegos 
a lgo violentos que desarrollan todos los miembros, siemi)re v igi lando, 
])ero sin dar demasiada imi)ortancia a (|ue intenten subir a un árlxjl. 

E l deporte es el juego reglamentado. Cuando se trata de de])orte 
por equip(js es muy bueno, i^orque enseña a t rabajar y a lcanzar un 
])reniio ])ara nnichos, no ])ara uno solo. 

El tennis, el remar, la natación, son muy buenos de]X)rtes. T o d o esto 
sin l legar al exceso. 

Y si tanto debe ])rcocui)arnos la educación física de los niños, ¡cuán­
to más nos ha de importar la educación moral y re l ig iosa! 

Cuerpo y a lma; educar los sentidos y la inteligencia, ¡modelar el 
alma de nuestros chi(|uitines jjara l levarla a D i o s ! 

L a educación de los sentidos fo rma parte de la educación intelectual, 
puesto que todas las im])resiones entran en el alma por los sentidos. 

Educación de la vista, oído, olfato, gus to y tacto. Enseñar les a dis­
t inguir los colores i) a C(jnocer por el tacto las cosas más imperceptibles, 
oir los ruidos más lejanos o más armoniosos. Educa r el entido artí.stíco 
y siempre (jue se ])ueda hacerles admirar la naturaleza o mostrar les co­
sas bellas. 

Desde jiecpiemis conviene hacerles ver que tienen deberes íjue cum-
])lir. Hacer les ver U) ( \ u t está bien o mal. Hacerles amar lo bueno. H a ­
cerles hacer lo mejor. 

También es preciso a veces cas t igar , y en eso las i)ersonas mayores 
han de i)rocurar obrar con verdadera i)rudencia. 

E l cas t igo debe ser p róx imo al acto malo para que el niño pueda 
darse cuenta de (|ue es consecuencia de su falta. N o debe reñirse cuando 
la falta no .sea moral, sino hacer reparar la falta. P o r ejemjilo, cuandt) 
se trata de un olvido. (|ue lo reinare. 

E l niño debe saber muy bien lo (|ue le está i)ermitido y lo i)rohibido. 
Debe saber (]ué ca.stigo tiene cada falta. 

E s preciso cas t igar cuando realmente exis te falta, no cuando se trata 
de la propia comodidad. 

N o encolerizarse, ni reñir en el pr imer momento del niño ni del que 
riñe. Que comprenda el niño que e r a necesario que se le cast igase. 

Después del cast igo es el momento del perdón, no enseguida, ])ero 
sí saber acoger al que viene a pedir perdón, con verdadera ternura. 

H a y que .ser muy delicados con los niños y o torgar el perdón por 
completo, no contar sus faltas a todo el mundo desi)ués de haberlas ])er-
donado. ¡Son tan ob.servadores los niños! 

¡ Misión es])léndida la de la muchacha (|ue se iirejiara a f(jrmar una 
familia , o la de aquella otra (jue adojite como suyos a los desheredados, 
a los pobres, a los huér fanos! E n uno y ot ro caso, estudiar a los niños, 
amarles y modelar .sus almas jiara el cielo. — E l D o c t o r . 
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Y por fin salimos juntas, las ([uince aragonesas, llenas 

de ilusión con el v iaje que tanto nos había costado 

conseguir. Poco a poco el paisaje, tal vez un poco 

brusco, con su tinte especial de las tierras de Ara^rón. íué 

de.sapareciendo; y la inmensidad serena, inmutable de los 

campos castellanos lo fué llenando todo por completo. Nos 

sentíamos felices, estaban ya tan cerca unos dias de ver 

cosas nuevas, recorrer ciudades castellanas y leone.sas para 

la mayoría nunca vistas, asistir a conferencias en las cuales 

recibiríamos normas para el curso. . . Pero como todo llega, 

llegaron también los Curs i l los ; y comenzamos con las clases 

serias, llenas ríe enseñanzas de don Daniel Lorente. en las 

que se nos daba modo de hacer comprender a nuestras pe­

queñas conceptos en materia de Rel igión y Dogma, de ma­

nera fácil para que quede grabada en todas e l las: y alter­

nando con estas el viceconsiliario nacional nos hablaba con 

Su forma amena característica de . \cc ión Catól ica y Círcu­

los de Estudios. | Cuántas ideas para poner en práct ica! 

¡ ha de planes que todas hemos hecho! Cuántas veces di­

vagando nos hemos encontrado con el local pequeño, ese 

local que todas queremos tanto, y las Benjaminas celebran­

do su C írcu lo ; y estoy segura que hasta muchas de nos­

otras hemos oído cómo exponían sus dificultades y sus du­

das ; y con toda atención en las explicaciones de psicología 

seguíamos paso a paso los instintos de todas y disfrutába­

mos ya sólo al pensar la buena labor que podíamos reali-, 

zar en adelante. 

Y en medio de tanta clase, para mejor enlazar unas ense­

ñanzas con otras, tuvimos la suerte de acudir las cursillis­

tas todas a postrarnos .inte la tierra cuna de nuestra Gran 

Santa. ¡ Q u é nuevo ambiente de ciudad de aspecto austero, 

tan antiguo y tan agradable ! A v i l a amurallada con sus 

murallas netamente españolas, las casas luciendo sus escu­

dos ; la puerta del A l c á z a r , con torreones colosales enlaza­

dos por el grandioso puente coronado de almenas. 1 .a Cate ­

dral, que tiene a.specto de alcáz.-ir n casti l lo; todo nos lleva 

a tiempos más remotos y nos hace v iv ir en aquello- años 

gloriosos de nuestra España, cuyo sólo recuerdo dice he-

roísmo, grandezas de la raza española, abnegaciones sin 

límite, triunfos, gloria, hazañas de Reconquista Cristiana. 

Y por otra parte vamos recorriendo con verdadea fe 

lo ([ue nos trae a ese trozo de tierra tan favorecida. Y al v i ­

sitar la Encarnación, y ver paso a paso e.se relicario ían 

querido, el pedacito de Huerto , recogido y devoto en lo pe­

queño, b existencia toda de la Gran Santa Teresn. por imos 

momentos vivimos su vida, y le pedimos por el Pe inado de 

Cristo España, tantas compañeras nuestras que vufren en 

zona roja, y .se representan a nuestro alrededor muchas 

pequeñas que tienen deseos de Verdad. . En cst ' is momen­

tos, para nosotras ya no hay siglos de por medio, ni nada 

material capaz de apartarnos; tenemos seguridad cierta i 

de que !a Santa Española nos está oyendo. | 

A c a b a este dia de descanso, y se vuelven a reanudar los j 

Círculos, allí reunidas maestras y delegadas de toda Espa­

ña, de regiones tan distantes unas de otras, pero todas con 

un mismo ideal: trabajar y llevar almas a Dios , escuchá­

bamos llenas de interés los consejos, normas, verdades y 

doctrinas que a través de sus conferencias nos hacia com­

prender el Consejo Superior. 

Empezó Cri.stina exponiéndonos la organización de las 

Secciones de Menores y pudimos oír la voz de Mercedes 

Boceta y llegar a comprender bien la importancia de las 

Asociaciones Internas. Las zaragozanas fuimos también 

muy bien representadas; María Josefa Escudero nos hizo 

ver cómo no es tan difícil improvisar una reunión General , 

y sobre todo nos ha animado a todas para sacar unas sec­

ciones de menores perfecta-, que dentro de unos años estén 

completamente preparadas para ocupar el cargo que se les 

designe en las filas de Juventud. 

Pero no todo ha sido estudio en estos días: una de las 

características principales de las de Acc ión Catól ica es la 

alegría, y esto sí que lo hemos demostrado. L l e g ó a V a l l a -

dolid un día casi sin saberlo nuestra Hermana Mayor , y to­

das con improvisaciones le preparamos una fiesta; cada re­

gión sacó su ingenio; muchas de ellas vistieron trajes re­

gionales y cantaron y bai laron: todas supimos hacer alg ;i 

María , ¡como lo llevábamos dentro! Esta no ha sido la 

única vez que nos hemos dejado llevar del buen humor, y 



desdf la maestra más seria ha-ta la delegada más animada, j 

cuando era necesario se convertían en poetisas o sabían 

salir a hacer de Benjaminas . V M a r í a li> veía con la mayor 

ilusión, siempre con esa sonrisa tan característica en ella 

que anima y es para t? das y para cada una en part icular; 

en estos días se nos ha presentado como la verdadera caste­

llana y había en ella un no sé qué indescriptible de bondad, 

entereza, austeridad; de la Hermana mayor que se da a to­

das y habla y alienta y da consejos desde las que más cerca 

están de ella hasta la última delegada de Infantinas. 

i Cuánto os hemos echado en falta estos d í a s ! Hubiéra ­

mos querido que estuvieseis allí para escuchar a nuestra 

presidenta nac ional ; porque M a r í a nos ha hablado, hemos 

tenido ese honor y esa suerte; y yo ns aseguro que nunca 

se siente más ganas de ser apóstol, de darse a los demás, 

de trabajar sin descanso, que cuando se le está oyendo. Y o 

no os v o y a repetir lo que d i j o ; lo l levamos todas dentro; 

¡ nos quedó tan g r a b a d o ! el hacernos del tamaño de nues­

tras n iñas; pequeñas como ellas, saber ser en todo momento 

lo que necesitan que seamos. Y luego la l lamada del E v a n ­

gelio, que es para todos y que si siempre fué realidad, hoy 

lo es más que nunca; " L o s pequeños pidieron pan y no 

había quien se les administrase". 

Y acabaron los Cursi l los , esos días de unión y entusias­

mo, y emprendimos el regreso otra vez en el vagón rebo­

sando alegría, y comentando unas con otras cuánto ha­

bíanlos aprendido en estos d ia s ; quizás un poco tristes por 

separarnos de tantas amigas , pero con una ilusión grande 

y muchas ganas de poner en práctica nuestros proyectos. 

V hablando, hablando, fueron pasando las horas; nueva­

mente aparecía ante nuestros ojos el paisaje aragonés, poco 

a poco también iba anocheciendo. 

Sobre las once de la noche, nuestro corazón más que 

nuestros ojos, pues la obscuridad era enorme, adivinó el 

templo de nuestra queridísima V i r g e n del Pi lar , y una sú­

plica de amor y devoción brotó de todas nuestras almas. 

C . M O N T A N K R , 

* * * 
• N la famosa Univers idad de Salamanca, y ante la cá­

tedra de F r a y Luis , hemos sentido la emoción de 

ver a nuestra presidenta nacional dirigir.se a las di­

rectivas de la Juventud Catól ica Española allí congregadas. 

Y no sólo la v o z de M a r í a de M a d a r i a g a es la que nos 

enseña a portarnos como buenas directivas, sino la de los 

otros proefsores y miembros del Conse jo Superior, que 

tanto se esfuerzan por (|ue aprendamos las ideas funda­

mentales del D o g m a y de la Moral y la acción y organiza­

ción dentro de la A c c i ó n Catól ica . j 

También nuestro Viceconsi l iario nacional, nos enseña y j 

entretiene con sus cla-es unas veces en serio, y otras en j 

broma, y con algunos malos ratillos que de v e z en cuando" 

nos hace pasar, pretendiendo que demos un circulo de es­

tudios en presencia de las demás cursillistas. 

Pero aunque en realidad no tenemos ni un momento li­

bre tendríais (|ue vernos por las noches a cinco de Zara ­

goza compartir nuestra habitación con doce chicas de San 

Sebastián, todas ellas encantadoras y unidas a nosotras p o r 

las mismas ansias e ideales. C a d a cual dice en alto sus 

impresiones y .se cambian comentarios una vez apagada 

la luz. 

E l único día que hemos tenido libre, supimos aprove­

charlo no perdiendo ni un momento de tiempo. Fuimos a 

A v i l a recorrimos los C a r m e l o s de !a Santa Española, den­

tro de aquellas históricas murallas. Comimos en el campo, 

hubo solenme procesión en la <|uc Santa Teresa llevó pues­

ta la insignia de nuestra Presidenta Nac iona l ; fué una 

verdadera acogida de hermanas la que las chicas de .Avila 

nos hicieron, y hasta nos prepararon una fiesta con la v i ­

sita de la Santa en cuerpo y alma, en la cual nos dio muy 

buenos consejos. Al final del dia, salimos de vuelta para 

Salamanca, a los acordes del H i m n o Nac iona l ; p a r a seguir 

aprendiendo tantas verdades como en la cátedra de F r a y 

Luis de León se nos enseñan. Y . . . aquí estamos; acordán­

donos de todas las que no habéis podido venir y descando 

c()ntaros de palabra lo que en Salamnca hemos visto \ 

oido. . — A f A R Í A C\t[/ R r . A s c o DF.r. C A C H O 
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EN una mañanita raJiante del mes de septiembre, se 

han lanzado ias propagandistas hacia los más ale­

jados Centros de la Dióces is , aún no visitados des­

pués del dominio rojo . 

Ilusión y afanes de aposotolado. C a r i ñ o de hermanas (en 

C r i s t o y en la A c c i ó n Cató l i ca ) hacia las que han sufrido 

penas y desgracias . ; Q u i z á s h a y a lgo que quis iera detener­

las ? ¿ Fami l ia s que no se han dado cuenta del alt ís imo ho­

nor que D i o s hace a quien l lama para ser su a p ó s t o l ? 

¿ Dificultades económicas o causadas por la guerra ? C o n la 

ayuda de Dios , cuyo servic io exige que se emprenda esta 

ruta, la seguirán sin vaci lar . 

Y si una asamblea de diablos (como alguien sugiere bro ­

meando) se propone detener esta juventud tr iunfadora que 

.se lanza a la conquista del mundo para Cr i s to , nada im­

porta, porque E l vence . É l reina y É l impera. 

Ronca el motor en las alt ís imas pendientes de la sierra, 

bordea el coche las curvas atrevidas de la carretera sobre 

profundas cortaduras , y la belleza del paisaje , agreste , so­

l i tario, pone una nota armoniosa en los corazones de las 

Propagandis tas , que se sienten allí más cerca de Dios . M á s 

cerca también de D ios en las tristes iglesias devastadas , en 

los templos derruidos donde, sin más que lo indíspensa-

blea. rodeado de ruinas, se a lberga el Señor en un S a g r a ­

rio pequeñito . . . 

H a y hambre y sed en las almas. ()ue hacen recordar el 

pasaje del E v a n g e l i o donde se muestran como o v e j a s sin 

pastor, pues la escasez de sacerdotes se deja notar como 

una desgracia ya presentida. E n nue-tras jóvenes , buena 

v o l u n t a d ; conciencia de lo que e.xigen de ellas estos mo­

mentos : deseos de ser eficaces auxi l iares del sacerdote, 

para al iv iar su tarea abrumadora . . . M á s clara visión, se­

guramente . <|ue las de la zona no invadida, de la urgente 

necesidad de la .Acción Cató l ica . E n un pueblo chiquit ín, 

donde sólo puede ir los domingos un sacerdote, para de­

cir la Santa Misa , son las jóvenes de .Acción Cató l i ca las 

que todos los días abren la iglesia, convocan a los fieles y . 

imiilos en espíritu a los que en otros sitios tienen la dicha 

de oír M i s a a diario montan una g u a r d i a de amor cerca 

de tin S a g r a r i o , para que al menos no pueda Jesús que­

jarse de que le dejan -olo. Y el rosario de la tarde, a c a r g o 

también de la Juventud, y la enseñanza del C a t e c i s m o a los 

peíjueños. y el adecentamíento de las iglesias, el arreg lo 

de las ropas del Culto.^.. ¡ Q u é bien practican su misión 

estas nmchachas que un' día c^.nocieron la Juventud F e m e ­

nina de .Acción C a t ó l i c a ! 

Pero necesitaban, después de dos años de aislamiento y 

de penas indecibles, recibir la visita de quienes las habían 

orientado por los grandes caminos de la A c c i ó n Cató l i ca , 

tener unos momentos de expansión con hermanas suyas que 

las c i n p r e n d i e - e n hacer nueva provisión de ánimo, de op­

t imismo, de confortadora unión con las demás jóvenes de 

la Dióces i s de Z a r a g o z a . P o r eso. no hubieran querido 

desprenderse tan pronto de ese lazo de afecto, y en todas 

partes rodeaba a las propagandistas la misma tentadora 

inv i tac ión; 

— ; N o os vayá i s tan p r o n t o ! Deseamos tanto vuestro 

v i - i t a . . . ! Q u e d a o s im poco m á s . . . ! 

Y las propagandis tas , que hubieran querido complacer 

a todas, tenían que hacerse violencia porque, recordando 

el E v a n g e l i o , "vamos , también — d e c í a n — , a las aldeas 

vecinas, porque para eso se nos ha enviado". 

¡ Adelante automóvi l , por las agrestes pendientes de la 

s i e rra ! Ade lante , que todavía tenemos muchas hermanas 

nuestras que nos e-peran y Centros de Juventud sin v i s i ­

t a r . M á s deprisa, que tenemos el t iempo tasado. ; S i se 

pudiera contar con una veintena más de propagandistas , 

dispuestas a esparcirse en pequeños grupos a través de 

las distantes carre teras ! Entonces la labor sería más pro­

funda, más duradera ; se podría consolidar, aumentar, b a s ­

ta hacerla completa. Pero son muchos Centros y pocas pro­

pagandistas . C o m una invitación del Maes tro , surge aque­

lla frase: " L a mies es mucha, mas los trabajadores pocos". 

L a realidad de estas palabras, bien conocida por las pro­

pagandistas , e m p u j a sin descanso de uno a o t r o de los 

treinta y cuatro pueblos que han de vis i tar en u n a sema­

n a . ^ ' a n t e la v o z d e D ios ( |ue ' a s ei iví .a n a d a importa, 

si no es (|ue son mot ivo de comentarios divertidos, las in­

cidencias que surgen en el v ia je . A l parecer, la .A.sam-

blea de diablos no acabó sus trabajos en Z a r a g o z a y quiere 

todavía impedir la labor de la Juventud en los pueblos. 

U n a tormenta d e gran izo soportada en lo más alto de la 

sierra, los r e t r a s o s y complicacione> de las comidas, la 

fata de tiempo p a r a dormir y hasta el incendio del motor 

en plena marcha, no asustarán a quienes están convenci ­

das que l levan a Dios . 

L a s propagandis tas , a la par que realizan -n labor en 

l o s Centros ( jue v is i tan, orientando, animando, ac larando 

dudas, quitando prejuic ios , piensan en la tarca que les a g u a r ­

da en Z a r a g o z a , más oscura que ésta, más ignorada pero 

igualmente precisa. temen encontrarse en la misma opor­

tunidad de recordar q u e la mies es mucha y pocos los 

obreros, cuando se t r a t e de cartas o de envíos a l o s pue­

blos, de ficheros, de mapas, de completar, en suma, el tra­

b a j o que inician. 

V a n l legando las últimas etapas. ¡ Q u é hermoso v i a j e 

se ha rea l izado! H a sido conquista, siembra, cult ivo, y 

en mucho- ea^> recolección ya de algunas espigas que 

prometen la gran cosecha ya próxima. 

P o r todas partes van quedando grupitos seleccionados 

de jóvenes que serán la mejor levadura p a r a la transfor­

mación de E s p a ñ a , el medio más eficaz de l engrandec i ­

miento d e nuestra Patr ia . H a n quedado j ó v e n e - animosas, 

con g r . a n d e s d e s e o s d e formación, porque s a b e n q u e quien 

no tiene no puede dar. y (pieriendo. por tanto, profundizar 

según l a m e d i d a de s u s fnevz .a - eti la piedar' y en c! es­

tudio. 

¡ Q u i e n pud.iera poner a >u a lcance los abundantes me­

dios que en la capital tendrían I ; Quien pudiese brindarles 

al menos la seguridad d e i i o d e r asistir a u n curs i l lo ! L a 

. \ samblea Diocesana de octubre es tema que ha quedado 

en los labios d e todas c o m o u n a pr'^ntesa. como u n ideal . . . 

P o r ella.^. ; y . i l o creo q u e vendrían 1 ; Será u n a ipiimera 

pensar que e n t r e todas - u s hermanas de Z a r a g o z a .se ha 

de encontrar la solución de e s t e p r o b ' e m a ? ; Qu ién de las 

afiliadas d e la capital n o ( | u e r r á p a r a sí aquella bendi­

ción ,del E \ a n g e l i o : ".,.( |uien a vosotros recibe, a M i m e 

recibe, y cualipiiera ( |iie d i e - e u n vaso de a g u a a u n o de 

estos pequeñuelos p o r s e r discípulo m í o , no quedará sin 

recompensa ?". 

C o n la retina llena de paisajes maravi l losos , imebleeitos 

pintorescos y pueblos derruido- ; e o n el ;dm,a en tensión 

ante el momento que v e n n r o n i c i o \- apremiante p a r a la obra 

de recristianización d e EsiJaiTa : c o n el corazón desbordan­

do encontradas emociones, v u e l v e n a Z a r a g o z a las propa­

gandistas, Y e o n u n b u e n h u m o r t.ambién ( te- i r o al fin de 

la juventud) ip ie l.a- h a c e enfrentarse c o n l a s cuentas de l 

v i a j e haciendo u n g e s t o d e a legre confianza: 

— ; D e m a n e r a (jue s ó l o debemos mil pese tas? . . . 

E L I S A S A N C H O I Z Q U I E R D O 
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Cut..^ I93S - 1939 

YA se han pasado las vacaciones . D e n t r o de unos dias . 

muy pocos, empezará de nuevo la v ida de colegio , 

de estudios . . . 

L a s p layas , el campo la montaña, todo ha pasado rápido 

y y a estáis otra vez frente a un invierno de t rabajo des-

jiués de los días descansados y fáciles de las vacaciones . 

Muchas no habréis salido de Z a r a g o z a , y en la fábrica 

M en el taller habrán pasado sin variación de n inguna clase 

los días de verano. 

X o importa. P a r a todas, absolutamente para todas, se 

l iresema la perspect iva de un nuevo curso como A s p i r a n ­

tes de la Juventud Femenina de A . C . 

.Si el curso pasado pusisteis afán y entusiasmo en vues­

tra traliajo. en éste que comienza habrán de ser mayores 

aún vuestras ansias de formación para el apostolado. 

Porque el nuevo curso habrá de ser e so : t iempo de pre­

paración, de estudio, de formación . . . que cada día que 

pase conozcáis un po<)uito más a Jesús , para que así le 

v a y á i s amando un poquito más también cada d i a . . . 

V cuando seáis mayores y hayan crecido a la v e z que 

el conocimiento vuestro amor a Cr i s to , podréis lanzaros 

a la con(|uista de almas, como aquellos misioneros que mar­

chaban lejos de su patria para ir a predicar el E v a n g e l i o 

por todo el mundo. 

C l a r o (jue a vosotras no os pedirá D i o s tanto, y a que 

sin necesidad de marcharos al Á f r i c a o al Japón encon­

traréis a lmas f|ue si conocen a Cr i s to v iven como si no 

la conocieran. 

Por eso necesitáis estudiar y prepararos, y por eso tam­

bién no debéis desperdiciar las ocasiones que se os pre-

-enten para ir aumentando cada día esta formación. 

Tené i s ante vosotras todo un curso largo largo , l a r g o . . . 

L o s días de invierno, largos también, dan de si para todo 

y os (|uedará t iempo para rezar (que no ha de faltaros 

nunca) , para estudiar, para asistir a los círculos, para pa­

sear y para j u g a r . 

I'or(]ue el ser aspirantes no quiere decir que tengáis 

que hacer muchas cosas, sino que todo lo que hagá i s lo 

hagáis bien, pensando que con aquello cumplís la volun­

tad de D ios . 

.Además estamos en guerra , y vosotras, como españo­

las, v iv í s constantemente esta guerra que quisierais ver 

pronto terminada. 

^' como tenéis tanto afán de que se termine, vais a po­

ner todo lo que esté de vuestra parte para ello. Éste será 

otro de vuestros afanes durante el nuevo curso. 

.; Q u e vosotras no podéis hacer nada ? 

; V a lo creo que podé i s ! Y no solo podéis, sino que 

tenéis la ob l igac ión de hacerlo, y a que sin el esfuerzo de 

todos y cada uno (ie españoles no se podrá conseguir 

nada. 

T u quinta está l lamada hace m u c h o ; no para (|ue con 

el fusil al hombro v a y a s a las trincheras, sino para que 

con vuestra oración y con el cumplimiento exacto de vues­

tro deber contr ibuyáis a que pronto, muy pronto, brille 

en E s p a ñ a el so! claro y radiante de la paz. 

Y y a tenéis aquí las dos grandes ideas que han de lle­

nar el curso. 

U n a : vuestro afán de formación, de estudio, de prepa­

ración, para poder l legar a s e r \ erdadero i apóstoles de 

Cris to . 

O t r a : contribuir con vuestra oración y con vuestro es­

fuerzo a la terminación de la guerra. 

V así, cuando l legue el verano, podremos deciros aque­

llos versos tan conocidos como bonitos: 

U n año más. N o mires con desvelo 

la carrera veloz del tientpo alado, 

que un año más en la virtud pasado, 

un año es más que te aprox ima al Cie lo . 

R. i ) E r.. 
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SE acerca el frió! Verdad que ya no apetecen 
los helados y horchatas que tan a gusto to­
mábamos los meses pasados? Al contrario. 

Ahora, sobre todo cuando tenemos que madrugar 
para ir al Hospital, y volvemos de misa con 
las narices coloradas y las manos tiesas, 
pensamos con gusto en la taza de café con 
leche o de chocolate bien caliente. Pues 
bien, para ahorrar tiempo y trabajo, os voy 
a enseñar a hacer algo muy práctico, que 
conserva la jarra de lecha o la cafetera muy 
caliente durante bastante t iempo. 

Se trata de una funda de medio punto 
de gancho forrada de guata o de algodón 
que se coloca sobre la jarra cubriéndola 
completamente y que podréis hacer em­
pleando restos de lanas bien combinados; 
por ejemplo tres tonos de beige alternando 
con una rayita blanca o bien en granate y rojoJ 

Se hace de la siguiente manera: Haced una ca­
deneta con 120 puntos poco más o menos, según et 
grueso de la lana y del gancho. Se cierra esta 

cadeneta para formar un círculo y se trabajan cinco 
puntos. En el sexto se mete el gancho tres v e c e s 
y se vuelven a hacer otros c inco puntos y entonces 
se pasan sin trabajar dos puntos de la cadeneta. 

Se repite lo que hemos dicho; hacer cinco 
puntos en el sexto, meter tres v e c e s el 
gancho, etc., trabajando en redondo y 
haciendo que coincidan siempre unos enci­
ma de otros, los crecidos y los men­
guados. 

Cuando tengáis un par de vueltas veréis 
que la labor forma unos picos, que al 
cambiar la lana de color, resultan muy 
decorativos. 

La funda debe tener unos 25 centímetros 
y entonces se reúnen los picos de la parte 
superior para cerrarla y se forra primero 
con una capa gruesa de guata o a falta de 

de algodón hidrófilo y luego con una tela fina 
de seda o de algodón y por último se cose arriba 
una gran borla hecha con la misma lana y que 
seiVirá para cogerla. 

e l l a , 

Z A R A G O Z A 

Parroquia de San Pablo. 
A n g e l e s Lacanibra , afiliada 
de este Centro, ha contraí­
do matr imonio reciente­
mente con Julián Mar t ín , 
de la Juventud masculina 
del mismo Cent ro . Í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ B 

Albalate del Arzobispo. A n q . i . . L « . n , b , . 

L a Juventud Femenina de 
Alba la te ha reanudado sus actividades desjuiés 
(le la l iberación del pueblo. Desde mayo celebran 
va C . de K.. Comuniones y Ret i ro . 

Durante el dominio rojo tuvieron las afiliadas 
de dicho Cent ro la dicha de recibir casi diaria­
mente a Jesús Sacramentado y hasta de l levar a 

tras personas la Comunión. . 
Fs tán deseando una visi ta de las jiroiiagan-

distas para la imposición de insignias, que pre­
paran, pues cuando estuvieron a vis i tar el Cen­
tro no pudieron asist ir todas las afiliadas. 

Zuera. — E l dia 15 de m a y o vinieron de Z a ­
ragoza i)ara jireimrar la imi)osición de insignias 

var ias i)ro])agandistas de Z a r a g o z a . .Su celo y 
entusiasmo dio fruto en nuestras almas, en aque­
lla semana de recogimiento y fe rvor . 

.Se inqnisieron 77 insignias entre las Ben ja ­
minas. Aspi ran tes y afiliadas de la Juventud. 
Desi)ués del acto religioso, celebramos en el lo­
cal (|ue generosamente nos dejaron las Rel ig io­
sas de Santa A n a . una fiesta de propaganda, y 
se rei)resentaron la parábola del .Sembrador y un 
juego de las vir tudes que deben reinar en el A s -
pirantado. E n dicho act(í nos hablaron el señor 
Consi l iar io , nuestra i)residenta y dos propagan­
distas. 

T o d a s quedamos muy agradecidas a nuestras 
hermanas de Z a r a g o z a y con mucho entusia.smo 
l)ara seguir t rabajando en las filas de la Juven­
tud Femenina de A c c i ó n Catól ica . 

LA UNIÓN DIOCESANA DE ZARAGOZA TIENE EN 

VENTA ALGUNAS MESAS DE ESCRITORIO EN SU 

SECRETARIADO DE LA CALLE ZURITA, 1 3 , 2° DCHA. 

PUEDEN VERSE DE 6 A 8 DE LA TARDE. 



o 
i n A A>aniblea. m á s ! E s la tercera de las celebradas 

piir la Unión Diocesana de Z a r a g o z a , y no todas 

las que reglamentariamente se podrían haber teni­

do han l legado a rea l idad; por ejemplo , el año 1936. con 

la guerra y parte de las direct ivas diocesanas en zona roja , 

se aplazó necesariamente. E n cambio, el año pasado, re­

cordáis ?, tuvimos una A s a m b l e a nmy íntima y fraternal, 

con asistencia de bastantes refugiados de nuestros Centros , 

maltrechos y arruinados por la horda roja . 

C a d a vez trae la .Asamblea l)ii ee>an,i nn.a fisonomía es­

pecial-. L a primera de regoc i jo y a legría al ver realizados 

nuestros primeros tra lwjos , con la organizac ión de bastan­

tes Centros , al tener con nosotras a la H e r m a n a M a y o r 

de todas y a varios miembros más del C ( m s e j o ; al bende­

cir nuestra bandera para poder pasear en triunfo la ima­

gen de la Patrona de la Dióces is sobre su bendito P i l a r . . . 

en suma, regoc i jo santo porque la pritnera siembra empe­

zaba a dar frutos. 

L a A s a m b l e a pasada fué de tristeza, cristiana, sí, pero 

muy honda. S e celebraba en el momento de la prueba, de 

la persecución hacia tantas hermanas en los pueblos donde 

la tempestad amenezaba tronchar todas nuestras espigas. 

V la A s a m b l e a de este año. después de liberada la D i ó ­

cesis, será la de la paz, la de la reconstrucción firme y se-

sena de las ruinas de toda clase que l iayan podido quedar. 

Será , porque debe serlo, una Asam.blea de estudio, de me­

ditación, de penetrarse bien de responsabilidad. E l ntomento 

e x i g e a la Juventud Femenina de A c c i ó n Catól ica una no­

ción m u y clara de lo que significa en E s p a ñ a y para E s ­

paña, y un paso m u y firme en la labor que nuestra Patr ia , 

sangrante aijn, está pidiendo. 

D e las -.esiones de estudio de la .\,-.andilea. d e los actos 

en general en que conv iv irán , aquellos días, jóvenes de 

tamas y tan distantes parroquias , y, sobre todo, de la co-

iiumicación con Dios , que se extenderá como una red espi­

ritual entre todas cuantas participen de la Comunión y del 

Ret iro , surgirán nuevas luces, mayores fuerzas, intensi­

dad de labor, que harán de nuestr.i O l i i , ! de Juventud lo 

(|ue Cr i s to quiere que sea. 

; Q u é es, al fin y al cabo, una .-\satnblea? L a reunión de 

t o d a - pava loj ; ra r ei n el esfuerzo eonu 'm q u e el ideal se rea­

l i c e , •̂ recordad las palabras del l-lNan.gelio: "D íOi ide ipiiera 

( |ue l i a \ a d o s o tres reunidos en .Mi nomlire. allí estaré 

^ o en m e d i o de ello^"". Por t a n t o , n . i i a i |iie se,i j e s i ' i s quien 

l i r e - i d e y gobierne la A s a m b l e a , <|ue podamos d e c i r ipte en 

.V)/ nombre no> reunimos. Q u e miestro esniritu s ea bueno, 

nuestra intención recta, nuestros d e - e o ^ -ineeros. 

A s í s e s a c a r á fruto para la \ ida d e la Jueentud en la 

I)i( ')ee-is, ¡ D i r e c t i v a s ! ¡ P e n s a d i'n D i o - y p e n s a d en Ks-

pañ.a I ¡ P e n s a d en vuestras a l m . i s , cuya suerte tal \ e z irá 

unida a l a labor d e aixistolado q u e o s recl;ini,a 1 ¡ P e n s a d 

en la predilección v el honor (|ue el .Se i lor o s l ia c o n c e d i -

d' p a r a eorresiionder a vuestro nomlire de Direct iva- 1 

i-.i . \ -amli lea Diocesana de octubre, los dias 9 . ro y 11, 

d e b e ser una preocupación para todas. Estudiad los temas, 

p e d i d oraciones, y acudid a ella e o n juveni l entusiasmo, 

iniesto q u e no se trata de una cosa cualquiera, sino de la 

Asamblea de la Juventud Femenina de Acción Católica. 

M.^RÍA B E R B i i a „ \ , l'iesidenta. 

Un libro nuevo muy interesante: 

«TEORÍA Y PRÁCTICA 

DE LOS CÍRCULOS OE ESTUDIO^ 
por D. Leandro Aina Naval, Pbro. 

De venta en el almacén diocesano de la Juventud 

Femenina de Zaragoza, Z u r i t a , 13 i 

Del 23 de octubre al 28 de noviembre 

EN ZARAGOZA 

ESCUELA DE ACCIÓN CAÍÓUCA 
¡Directivas de las dos ramas femeninas! 

No dejéis pasar este medio 

tan eficaz de formación. 

Para detalles y matrícula dirigirse al Secretariado de la 

Escue la , Zurita, 13 - Zaragoza 

P a r a d o r m i r mejor . . . 

SOMMI Eí< M UMAM CÍA 
R e c h a c e i m i t a c i o n e s ; e x i j a m a r c a N U M A N C I A p a t e n t a d a ^ 

file://-/satnblea
file:///-amlilea


¡ATENCIÓN! , 
L a P e l u q u e r í a C a t ó l i c a d e S e ñ o r a s "EL PILAR 

NO CONFUNDIRSE: h a c e s a b e r a su n u m e r o s a c l i e n t e l a q u e se ha t r a s l a -

Requeté Aragonés, 6, pral. '''«'° P-"" ""io" *' P ' * * -
T « l « f o n o 3 

c a l l e R e q u e t é A r a g o n é s , j u n t o a l o s p o r c h e s . 

Ofrece el salón mejor 
montado de la España 
liberada. 

Habitaciones IndlvidiiBles, 
Petmanenles, TIiiIís, Ma­
saje, Manicure, etc., ele. 

J L EALINE r Alimento vitaminado, 

de gran valor 

nutritivo 

A„ii,„« CASA LAC ^ " T ^ t n / x r ' ' " 
Mírtires, 12 - TMÍ. 2327 LUNCHS-BODAS-BANQUETES 

Relojería y Óptica - ANTIGUA CASA BARINGO 

SUCESOR VDA, JOSÉ GRASA z a r X g o z a 

V 
Blancas, 7-Teléfono 1604 

P A N D E V I E N A - P A S T E L E R Í A 

C H O C O L A T E R Í A - B O D A S 

B A U T I Z O S - C O M U N I O N E S 

D E S A Y U N O S Y M E R I E N D A S 

Del fabricante al consumidor. Coniprando lo» 

bizcochos, galletas y caramelos que fabrica 

Barracb ina , se consigue la economía. 

C a s a b a r r a c h í n a , San Lorenzo, B2 - TeUfono B1 8 1 

¡ATENCIÓN! 

otel Universo & Cuatro Naciones 
PELUQUERÍA DE SERORAS 

M O N C A Y O 

C a l l i a t a y M a n i c a r a 

D . J a i m e I , 2 y 4 

Zaragoza 

M « e i r « i e i r i a \mi CINTAS 
ENCAJES 
N O V E D A D E S pjaza del Pilar, 20 y D. Jaime I, 19 - ZíRÍEOZil 

L 1 B R E R f A P a r a la P r i m e r a C o m u n i ó n : Devocionarios 
,r blanco y color. Rosarios. Estampas. Placas re. 
' ligiosas. Variado surtido en calidad y precios. 

V A L E R O G A S C A 
Coso, 31 
Zaragoza 

s 

ELIAS URBEZ La Monta f i e sa 
Z A R A S O Z A U L T R A M A R I N O S 

Coso, 134 y 

Espartero, i 

J o y e r í a - P l a t e r í a - R e l o j e r í a i Q u e s o s - M a n t e c a s - F i a m b r e » 

J E S Ú S R A M Í R E Z C A S A O L I E T E 

Coso, 64 - Teléf. 1142 - Zaragoza | D. Jaime I, 10 - Teléf. 1638 - Zaragoza 

Laboratorios 
MONTANER 

8. Miguel, 17 - Tel. 1003 - Zaragoza 

ESCUDERO 
/ A / T R E 

Cuckillería YEICA 
D. JAIME I, 6 - ZARAGOZA 

G O R D E J U E L A 

J t o y e r í a 

0. Jilme I, 30 - Teléf, 5770 - Zaragoza 

CHOCOLATES ORtJS 

Los mejores del mundo 
ZARAGOZA 

M E R C E R Í A - P E R F U M E R Í A 

Fernando Bellostas 
Alfonso I, 25 - Tel. 3098 - Zaragoza 

Reservado para la importante 
Casa de Coloniales 

FRANCISCO BLESA 

JULIÁN JARQUE 
Perfumería y Óptica 

I N D E P E N D E N C I A , I S - Z A K A G O Z A 

C O N F I T E R Í A 

Y PASTELERÍA 

SUCESOR 

JOSÉ CUITARTE 
Coso, 85 - ZARAGOZA" 

Sucesor de A . G O N Z Á L E Z 
D. Jaime I, 13 - Teléf. 1108 

ZARAGOZA 

P E D R O F A C Í 
Fábrica de Medallas y Objetos religlceo» 

GoYA, 12 - Z A R A G O Z A 

Papelería y Objetos de Escritorio 

DAVID FAUSTE RUIZ 
Peluquería de Señoras y Perfumerli 

J . L Ó P E Z 
Requeté Aragonés, 11 - ZARAGOZA | A L F O N S O I, - ZARAGOZA 

C O N F I T E R Í A Y P A S T E L E R Í A HIJO D E M. LÓPEZ 
La Flor de Almíbar j Cordonería y Pasamanería 

D. J A I M E I , 21 - Z A R A G O Z A I C O N T A M I N A , 26-28 - Z A R A G O Z A 

A C A D E M I A D Í C O M E R C I O 

LÓPEZ TORAL 
Coso, 78 P R A L . - Z A R A G O Z A 

IMPRENTA í 
CASA MARTÍNEZ! 

ZARAGOZA l 

PAPELES PINTADOS PARA HABITA­

CIONES, MOLDURAS Y MARCOS 

Espoz y Mina, núm. 8 

Z A R A G O Z A 

Ediciones JALÓN ÁNGEL 
Colección de las personalidades más notables, 

forjadoras de la Nueva España 
P I P A B l . C A T A L O a O a R A T U l T O 

IMPRENTA E . BERDEJO C. A <: A fl A L . REQUETE ARAGONÉS p Z A R A G O Z A 


